CHARLA A UNA DELEGACIÓN DE LA ASOCIACIÓN DE AMAS DE CASA DE CIUDAD REAL, EN VISITA DE INFORMACIÓN AL PARLAMENTO EUROPEO.

Bruselas, 24 de marzo de 2004

I. Introducción

Queridas amigas, 

Déjenme en primer lugar saludarles con mucho cariño y decirles la satisfacción que siento por nuestro encuentro. En efecto es motivo de satisfacción el tenerles a Uds. hoy en Bruselas, en la sede del Parlamento Europeo. Y lo es también por la amistad que me une desde hace muchos años con su Presidenta Bienvenida Pérez. Lo es en fin, por el respeto y la admiración que tengo con respecto a su Asociación, una de las más importantes  y representativas de nuestra capital.

De común acuerdo con Bienvenida preferimos retrasar la fecha de esta visita hasta después de las elecciones generales del pasado día 14. No queríamos que nadie pudiera interpretar que se traía aquí a un Grupo para influir en su pensamiento y ganar su voto para mi Partido, el PSOE. Conste que yo les tengo a todas Uds. en mucho más aprecio que el poder pensar que por un viajecito y una charleta nadie vaya a cambiar su manera de juzgar las cosas y su voto. Pero, en todo caso, no quisimos dar pábulo a gentes siempre dispuestas a criticar, guiadas por su propio interés.

Así que aquí estamos, diez días después de las elecciones; Y la verdad es que el momento es extraordinariamente interesante y oportuno. Lo es por el proceso que vive la Unión Europea y que llega precisamente a un punto crucial de su existencia. Y lo es por el cambio que acaba de producirse en España, merced al resultado de estas elecciones de que les hablo. Pero el momento en la Unión Europea es también muy interesante, precisamente por la incidencia que en su desarrollo va a tener este resultado electoral de nuestro país.

Entenderán Uds. que yo les hable, siempre desde el mayor respeto por todas Uds. sabiendo como sé que su Asociación incluye a amas de casa de todos los pensamientos, de todas las ideas, con simpatizantes de unas y otras fuerzas políticas y con afiliadas que posiblemente no se sientan cercanas de ningún Partido. Pero también entenderán que me dirija a Uds. con la mayor sinceridad, sin tapar lo que son mis planteamientos que se corresponden con algo que es público y notorio en nuestra provincia de Ciudad Real, por la que fui diputado a Cortes entre 1977 y 1999: siempre lo fui como responsable del Partido Socialista, como lo soy ahora en mi condición de eurodiputado, desde que fuera elegido ya en una lista que comprendía a gente de toda España, ahora hace cinco años.

II. Mi labor como eurodiputado

Antes de entrar en otras consideraciones sobre lo que es la Unión Europea y el momento que en ella se vive, les diré unas pocas palabras de lo que es la tarea que uno cumple y la vida que uno lleva, como diputado en el Parlamento Europeo.

Nosotros hemos sido elegidos por las ciudadanas y los ciudadanos de nuestro país para defender sus intereses y para construir una Europa Unida en la que todos podamos vivir en paz y en prosperidad. Nuestro trabajo consiste en controlar y en orientar todo lo que hacen los funcionarios y los órganos ejecutivos de la Unión Europea. El Parlamento, por ejemplo, aprueba los Presupuestos, es decir, decide, sin ir más lejos, las subvenciones que recibirán los agricultores que producen aceite de oliva o vino en una tierra como la nuestra; y también recomienda las medidas que deben adoptarse en los quince países que comprende la Unión Europea, para defenderse de los ataques que puede producir el terrorismo, uno de los cuales, bien terrible, lo acabamos de sufrir en nuestras propias carnes. La importancia de nuestra labor estriba en que cada medida que aquí discutimos y aprobamos tiene una repercusión casi inmediata en la vida de nuestros hombres y mujeres;  de los nuestros en España y de los que viven en es los otros catorce países que hoy comprenden la Unión Europea y que a partir del 1° de Mayo serán 10 más, llegándose a 25 en lo que hace a los Estados que integran esta construcción en la que estamos embarcados.

Por razones históricas, el Parlamento Europeo tiene una sede aquí, en Bruselas y otra en Estrasburgo -en Francia-. Incluso hay otra en Luxemburgo, pero allí casi no nos reunimos. Mi vida como eurodiputado transcurre de la siguiente manera: Uno vive en su tierra, pero dos semanas al mes, los lunes hay que tomar el avión y venirse a Bruselas; se empieza a trabajar ese mismo día a las tres de la tarde. Son semanas de reuniones de las distintas Comisiones de la Eurocámara. Normalmente, en esas dos semanas se acaba el jueves, pudiéndose regresar a Madrid ese mismo día  sobre el mediodía. Claro que luego uno tienen que empalmar desde Madrid a su tierra, que en unos casos está cerca, pero en otros puede estar muy lejos. Nos queda el jueves por la tarde y el viernes para trabajar, cada cual en su provincia; Y el fin de semana se puede descansar, aunque son muchos en los que uno está ocupado con actividades de su Partido o de Asociaciones o Instituciones que nos invitan a acompañarles en tal o cual encuentro.

La tercera semana es acaso la más ligera: en ella se reúnen los diferentes Grupos Políticos para preparar el trabajo de lo que será la semana siguiente. Esto significa que se sale de casa el martes al mediodía y se regresa el jueves por la tarde. La cuarta semana es la más larga y la más pesada de trabajo. Si las otras tres uno viaja a Bruselas, en ésta hay que desplazarse hasta Estrasburgo, en Francia, ya que es allí donde se reúne el Plenario del Parlamento Europeo. La sesión empieza el lunes a las tres de la tarde y acaba el jueves ya bien avanzado el día, lo que supone que hay que madrugar mucho el primer día de la semana, y que normalmente uno no regresa a casa hasta el viernes al mediodía... Ese es, queridas amigas, nuestro calendario de trabajo.

III. Cincuenta años de Unión Europea.

Déjenme ahora que les explique brevemente lo que ha sido la Historia de la Unión Europea hasta nuestros días. En realidad, aunque a veces nos parece que esto haya existido siempre, este es un proceso relativamente corto y muy de última hora. Este proyecto no tiene sino alrededor de cincuenta años; es decir que es incluso más joven que la mayoría de los que estamos aquí hoy reunidos.

Fue al acabar la Segunda Guerra Mundial, a mediados del siglo pasado cuando los responsables políticos de los principales países que salían de la contienda se pusieron a reflexionar sobre una situación a la que era indispensable poner fin de una vez para siempre. Se encontraban ante el panorama de unos países totalmente destruidos por los bombardeos -los vencedores, igual que los vencidos - con millones de tumbas por doquier, y con todas las economías y las industrias arruinadas. Aquellos dirigentes comprobaron además, que lo que se había producido en lo que se llamó la Gran Guerra, no era algo nuevo, sino que era lo que había sido la Historia misma de Europa durante siglos y siglos: siempre se había recurrido a la violencia y a la fuerza para resolver cualquier conflicto; siempre se había reprimido hasta exterminarlo al que era diferente o al que discrepaba; siempre el pez gordo se había comido al chico. Y el resultado había sido siglos y siglos de luchas, de destrucción, de sufrimiento, que culminaban en esta Europa destrozada y en ruinas.

"Nunca más" se dijeron aquellos hombres y mujeres. "Nunca más", mucho antes de que lo dijeran los gallegos y muchos españoles y españolas cuando la tragedia del Prestige y del chapapote. Entonces, con la preocupación fundamental de impedir que hubiera más guerras entre europeos, aquellos dirigentes idearon una fórmula con la que esperaron poder garantizar la paz en nuestro Continente.

Esa fórmula se asentaba sobre tres patas. La primera de las patas fue el reconstruir la economía y la industria mezclándolas sin que las fronteras determinaran su localización. La idea era interesante. Simplificándosela, fue algo así como que el dinero de los ingleses se fuera a construir fábricas en Alemania y el de los alemanes lo hiciera en Francia. Y el de los Holandeses en Italia, etc.. Así, se pensó, los franceses no bombardearán sus fábricas en Holanda, por ejemplo, ni los alemanes las suyas en Francia, ni los italianos las suyas en Inglaterra, etc.

La segunda pata de la fórmula que garantizase la paz en Europa fue el compromiso de que cada país viviera en democracia y en el respeto a los derechos y a las leyes. Compromiso también de no recurrir a la fuerza, sino al dialogo para resolver los problemas y los contenciosos que pudieran darse entre unos países y otros, entre unas gentes y otras. Los ejércitos, en adelante, no se utilizarían ni para reprimir a sus propios pueblos, ni para atacar a los pueblos vecinos, sino sólo para defenderse de posibles ataques que se dieran, llegado el caso.

La tercera pata sobre la que se empezó a montar la Europa Unida que hoy conocemos, a mí me parece muy importante. Fue además, la principal contribución de los socialistas en todo este proceso. La idea fue hacer de Europa un espacio de solidaridad, con el compromiso de todos de ir reduciendo las desigualdades que pudieran darse entre países, o entre regiones de un mismo país, o entre colectivos de ciudadanos. Fue aceptar que los que más tuvieran dedicaran una parte de su riqueza para mejorar la condición de los que más necesitaran. Era en verdad una idea original, ésta de que, eliminando la pobreza a base de mayor justicia, se quitarían también tensiones y se darían mejores condiciones para asegurar la paz en Europa.

Pues bien, sobre este trípode y sobre esta fórmula, con el fin exclusivo de evitar guerras y hacer posible la paz, empezó la aventura de la construcción europea. Al principio fueron apenas seis los países asociados. España no pudo estar con ellos hasta bastante más tarde: por aquel entonces al final de los años cuarenta y principios de los cincuenta vivíamos en un régimen de dictadura y de indignidad. Con esos mimbres no podíamos participar en la cesta, reservada para pueblos comprometidos con su propia libertad...

El caso es que el proyecto funcionó hasta el punto de que nunca en nuestra Historia se habían vivido tantos años sin guerras entre los países iniciadores del proceso. Pero lo más grande fue que la paz trajo una gran estabilidad y ésta, conjugada con la solidaridad de que antes les hablaba supuso para los pueblos en cuestión una prosperidad que nunca antes habían alcanzado y que nunca antes se había disfrutado en ninguna parte del mundo.

El éxito de la operación tuvo como consecuencia que otros países decidieran sumarse a la misma. Tres, primero; y otro después, con lo que ya eran diez los socios cuando, recuperadas las libertades en Portugal y en España, también nosotros nos incorporamos al proceso. Otros tres países más siguieron poco después llegándose a la cifra actual de quince Estados miembros.

A modo de recordatorio más preciso, digamos que España, desde el año 1977 en que se dieron las primeras elecciones democráticas, y con Adolfo Suarez a la cabeza, empezó a negociar su plena integración en lo que entonces se llamaba la Comunidad Europea. El ingreso se logró en 1986 ya con cuatro años de Gobierno de Felipe González y con nuestro paisano Manolo Marín como uno de los principales artífices de aquella fase definitiva de la negociación. Hay que insistir en que desde aquel año de nuestro ingreso hasta prácticamente hoy mismo, nuestro país se ha beneficiado de cifras astronómicas de ayudas para nuestra modernización y para nuestro progreso; para nuestra prosperidad en definitiva. España ha recibido en esos años más dinero que ningún otro país. Y siempre hay que tener presente que ese dinero no es que salga de alguna mina que la Unión Europea tiene en Bruselas, sino que fue saliendo generosamente, solidariamente, de los bolsillos de franceses, alemanes, belgas, holandeses, etc, que se lo quitaron de sus propios recursos para favorecer nuestro progreso, porque ésa era la regla del juego en esta construcción por todos compartida. Les digo esto, porque luego tendré que volver un momento sobre esta cuestión. En todo caso conviene insistir en que en 1996, cuando acabó el mandato de los Gobiernos de Felipe González, España había llegado a ser el país número nueve en que mejor se vivía en el mundo, según la clasificación que establecen las Naciones Unidas tras un estudio tan riguroso como reconocido.

IV. Un cambio trascendental

Fue al principio de los años 90 cuando en el mundo se dio un cambio que casi nadie había previsto y que iba a tener una enorme importancia para el proceso de construcción europea. En espacio de meses se vino abajo la Unión Soviética que durante casi medio siglo se había repartido el mundo con los Estados Unidos, en una situación donde había dos grandes bloques enfrentados. Entramos en lo que se ha dado en llamar la era de la globalización. y los europeos entendimos que la unidad de nuestro continente ya no era sólo algo interesante y beneficioso, sino que se convertía en algo absolutamente necesario para que pudiéramos seguir pintando en el mundo. Por separado, todos nuestros países, incluso los más grandes, no tendrían fuerza suficiente para defender sus intereses; sin actuar todos a una, estaríamos condenados a vivir en un mundo donde todo lo decidirían otros según a ellos más les conviniera. Otros que serían los Estados Unidos, o China, o Japón...

Al mismo tiempo que se entendía esa necesidad de avanzar, camino de convertir a Europa en algo así como un gran país, sucedió que alrededor de otros veinte Estados europeos que habían vivido en la órbita soviética, recuperaron su autonomía y, como nos había sucedido a nosotros años antes, identificaron sus aspiraciones justificadas de libertad y de progreso con su participación en el proyecto de la Unión Europea. Y claro que tenían derecho a integrarse como lo habíamos tenido los demás. De tal modo que en la Unión Europea se dieron a la vez tres retos: la necesidad de avanzar rápidamente hasta convertirse en un verdadero país, donde España, Francia, Alemania, etc., fueran un poco como las provincias que nosotros habíamos venido conociendo; el segundo reto fue la ampliación, aceptando a numerosos nuevos socios que hacían valer su derecho y presentaban su candidatura; y el tercer reto era reformar la propia Unión para que, al tiempo que se convirtiera en un país poderoso, se diera normas de funcionamiento que posibilitaran el acceso de tantos nuevos integrantes; normas que además fueran eficaces, que sirvieran para avanzar y para jugar el papel que nos corresponde en el mundo.

V. Ampliación y Constitución

El dar respuesta a esos retos ha constituido mucho del trabajo que hemos venido desarrollando en los últimos tiempos en el Parlamento Europeo. Lo que se refiere a la ampliación ha ido francamente bien: diez son los países con los que se ha ido negociando para que adaptasen sus leyes a las que ya hemos adoptado en los quince de la Unión Europea. Y esos diez ya están listos: su entrada se completará el Primero de Mayo, y en junio sus ciudadanos y ciudadanas votarán en las elecciones europeas y sus eurodiputados estarán en el nuevo Parlamento exactamente igual que nosotros. Esos nuevos países son Polonia, Hungría, la República Checa, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Letonia, Lituania, Malta y Chipre. Hay otros dos con los que ya se está negociando y se espera que entren en el año 2007. Son Bulgaria y Rumania. Pero Turquía empezará también pronto a negociar, y hay otros seis o siete en la sala de espera... Podemos pensar que hacia el año 2020 se habrá completado el mapa con algo más de treinta Estados miembros que compondrán una Europa Unida, variada, rica, democrática, poderosa y que jugará en el mundo como factor de paz, de estabilidad, de justicia y de progreso.

Esto es lo que se refiere a la ampliación. Pero igual o más importante ha sido toda la negociación para darle a la Europa Unida una Constitución. Ya antes habíamos dado un paso importante camino de la Europa/país de que antes les hablaba, y es la adopción del Euro como moneda única y compartida, de manera que ustedes pagan en Euros en Ciudad Real, pero siguen pagando en Euros en Bruselas o en Brujas… Y eso sólo pasa cuando uno está dentro de un mismo  país.

Trabajando en ese proyecto de Constitución que establezca derechos iguales para todos los europeos y europeas y que establezca cómo debe funcionar esta Europa Unida, llevamos más de tres años y hemos avanzado bastante. Tanto, que ya tenemos un proyecto o borrador muy interesante y muy ambiciosos. Hasta ahí llegaba la responsabilidad de nuestro Parlamento Europeo que en este proyecto ha trabajado con diputados y senadores nacionales de todos los países de la Unión Europea, y con los Gobiernos respectivos. Pero ahora tocaba a los Gobiernos de los Quince dar el aprobado final. Y ahí han surgido algunos problemas por cierto relacionados con el Gobierno de España, que venía presido por José María Aznar.

VI. La actuación de España con el Gobierno del PP

Aquí tengo que dar un poco marcha atrás para explicarles que cuando llegó al poder el Partido Popular, por diversas razones se produjo en la política exterior y europea de nuestro país un cambio importante y a mi modo de ver injustificado y negativo. Lo que sucedió probablemente es que Aznar y su equipo pensaron que Europa no conseguiría nunca su unidad y que en el mundo sólo iban a mandar los Estados Unidos… Y así, acaso con buena intención aunque con efectos terriblemente peligrosos, decidieron dar la espalda a los socios europeos para ponerse directamente a la orden de la Administración del Presidente Bush. Y esto nos ha llevado a dos extremos muy graves. El uno fue llevarnos a una guerra en Irak cuyas consecuencias ya ha empezado a sentir nuestro pueblo en sus propias carnes. El otro extremo fue el de parar la Constitución Europea cuando los otros catorce países miembros estaban de acuerdo con el texto que se había recomendado por el Parlamento Europeo.

No hace falta contar mucho la sorpresa y el enfado que este cambio de política causó en nuestros socios europeos; tanto más que, como les decía al principio esos mismos socios son los que nos habían ayudado muchísimo, quitándoselo de sus propios recursos, para que nosotros pudiéramos ir progresando. Algunos nos han recordado que fue precisamente en nuestra tierra donde se inventó aquello de que “es de bien nacidos ser agradecidos”. Lo malo de esto es que ya se están discutiendo lo que se llaman las perspectivas financieras para los años que van desde el 2006 al 2013. Y ahí es donde muchos esperaban a José María Aznar y a su Gobierno. He oído a algunos decir  que “las ayudas que necesiten que se las pidan a Bush”. Y otros han respondido a las afirmaciones de Aznar y Rato cuando presumían de que al final de año “teníamos superávit”. “Perfectamente” han dicho “a partir de ahora lo que les venimos dando nos lo quedaremos nosotros que aquí, en Berlín o en París, no sólo no nos sobra, sino que nos falta. Y nos faltará menos si dedicamos lo que le venimos dando a España, y que resulta que les sobra…”

VII. El cambio tras las elecciones en España

Afortunadamente, el resultado de las elecciones en España y la victoria de José Luis Rodríguez Zapatero ha abierto un nuevo horizonte para nuestro país, pero también para Europa. Como ustedes se podrán figurar este éxito de los Socialistas ha sido recibido por aquí con enorme esperanza y alegría de parte de las fuerzas de izquierdas. Pero lo notable es que en muchas de las fuerzas y Gobiernos de la derecha, la derrota del PP y de José María Aznar, correligionarios suyos,  se ha percibido con un cierto suspiro de alivio. No debe olvidarse que de los catorce gobiernos que habían visto como el de España les bloqueaba el proyecto de Constitución, muchos son de su misma orientación conservadora: nada menos, por ejemplo, que los  de Francia, o Italia, Holanda o Austria, Dinamarca o Portugal, etc.

No es que ahora la cosa vaya a ser fácil, pero España claramente entra en una dinámica distinta: regresa a Europa y regresa para colocarse otra vez entre los países que más pesan para que avance el proyecto europeo; por cierto, algunos de esos países tienen Gobiernos de izquierdas como Alemania, y otros tienen Gobiernos de derechas como Francia. O liberales, como en Bélgica. Vamos a conseguir que la Constitución Europea se desbloquee disfrutando además de parte de tantos viejos amigos de un trato muy preferencial: España tendrá más fuerza en todos los estamentos, incluso tal vez en el Parlamento Europeo, donde Aznar en Niza, había tragado con que nuestro país pasara de 64 a 50 escaños.

Pero les digo que, a pesar de todo no será cosa fácil. Por lo menos no estaremos a contrapelo. Posiblemente lo más complicado será conseguir que sigan llegando ayudas importantes para ese período que antes les decía entre el año 2006 y el 2013. Hará falta mucho empeño y mucha capacidad para convencer a nuestros amigos de siempre, de que España va a seguir siendo un aliado serio, solvente y leal. 

Les decía hace un momento que cuando Felipe González pasó el poder a José María Aznar, España era el noveno país en que mejor se vivía en el mundo. Ocho años después, la misma estadística de Naciones Unidas nos coloca en el puesto 21. Es decir que a partir de ahora nos tocará ir recuperando tiempo, espacio y prosperidad. Y para eso nos hará falta contar con todo el mundo. En esa perspectiva estamos nosotros dispuestos a trabajar. Y eso es cosa de todas y todos en España. Naturalmente, también de la gente de una provincia como la nuestra y de una capital como Ciudad Real. Y organizaciones como  su Asociación de Amas de Casa, activa y muy responsable, tiene un papel importante que cumplir. Por eso yo les agradezco su visita y espero que lo hayan pasado bien, que hayan aprendido mucho. En suma, espero que su estancia entre nosotros les haya resultado útil y agradable. Mi mayor alegría será haber contribuido a todo ello y, en adelante, como hasta aquí, seguiré enteramente a su disposición. Gracias por su paciencia y gracias por su atención. Espero verlas pronto  de nuevo, por aquí o acaso más probablemente en nuestra tierra.

